
LOS CONCURSOS 
DE DON FRANCISCO • Gente que se autopro-

clama culta, periodistas 
sofisticados y · competidores 
desplazados, uelen referir­
se con desdeñosa displicen· 
cia al programa "Sábados 
Gigantes" que anima Don 
Francisco, asignándole un 
alto grado de mal gusto , 
de mercantilismo televislvo 
y chabacanería populista. 

Pero el hecho es que el 
fenómeno de "Sábados Gi­
gantes", con su prolongada 
permanencia en un mismo 
canal y en un mismo .ho1 a­
rio , parece indicar c1ue más 
allá de las críticas, algo de­
be contener para lograr tan 
prolongada corr..o multitudi­
naria adhesión de los teles­
pectadores. 

Yo creo que más que al­
go. Voy a señalar uno de 
Jos puntos que, a mí juicio, 
es el de mayor atracción y 
que, con todas las imitacio­
nes y programas similares. 
sigue siendo un caso único 
en nuestra televisión. 

l\-te refiero a los concur­
sos de Don Frandsco y su 
contacto con los concursan­
tes. Se ha criticado en oca­
siones que el animador se 
suele burlar de los parlicl­
pantes o los pone ante la 
camara en situaciones gro­
tescas. Más bien, me pare­
ce que · la intención de Don 
Francisco es provocarlos 
para que se desinhiban an­
te las cámaras y expresen 

sus reacciones. Estimo -<_¡ue 
presenciar 1 os múltiples 
concursos qü-e hace Don 
Francisco en "Sábados Gi­
gantes" constituye un a 
oportunidad única para co­
nocer a la gente q,ue son 
nuestros connacionales y 
aue es una forma de cono­
cernos nosotros mismos . 
Ese desfile de concursantes 
que cada sábado pasa por 
la pantalla del televisor, es 
un <locumento, a veces, ra­
diográ fico efe una realidad 
que no ha sido maquillada. 
Viéndolos, oyéndolos, sin ­
tiéndolos reaccionar ante 
la pullas del animador es 
posible cotejar una realidad 
que está ahí, espontánea­
mente desnudada, ron los 
conceptos que ~reconcebi· 
dameate se tienen sea so­
bre la belleza de la mujer 
chilena, de nuestro sentido 
del humor, o del nivel cul­
tural nacional. 

En estos conCUl'!,OS, se 
produce una comunicación 
entre la pantalla y el te­
le pectador como no se 
proouce en otro programa 
de este medio <Jue se llama 
"masivo de comunicación'', 
pero que para el es-pecta­
dor común chileno general­
mente no le implica ningún 
reconocimiento de identi­
dad. En el caso que comen­
tamos, sin embargo, es po­
sible reconocerse o recono­
cer a gente que uno cono­
ce. Son personas de verdad 

ESPECTACULOS 

(teteCrittco) 
que actúan como actuaría 
uno mismo, sometidos a 
pruebas que el telespecta­
dor siente que se le some­
te a él. Y no es un resul• 
tado que se obtiene por el 
azar. Tanto la cámara, dies­
tran:ente manejada, como 
la actuadón de Don Fran­
cisco tienden a producirlo. 

En otras palabras, los 
con cur~os de Sábados Gi­
gante traspasan la inten­
ción lúd ica, para convertir­
se en documentos de nues-

tra gente y de nuestra rea­
lidad. Y dentro de un mar• 
co genera izado de produc­
ción televisiva dirigido a la 
entretención y al escapis­
mo, el hecho hay q•ue des­
tacarlo, pues, tal vez, ahí 
esté la clave de ese miste• 
rio tan comentado aue en­
cierra la prolongada popu• 
larido?.d de Don Francbco 
en un med:o que se carac• 
teriza por desgastar a quie• 
nes se exponen en él. 
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